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REUNIDA en Madrid durante dos días, la comisión permanente de la 

Conferencia Episcopal Española (CEE) ha decidido exigir a la Cadena de 

Ondas Populares Españolas (Cope) un esmerado cumplimiento del ideario 

de la emisora católica. En una nota oficial hecha pública ayer, la comisión 

permanente recuerda que el citado ideario es "norma de orientación 

obligada". Aprobado el 26 de abril de 1991 por la asamblea plenaria del 

episcopado, allí se establecen los principios éticos y profesionales que 

deben guiar la actividad del principal medio de comunicación que la 

Iglesia católica posee en España. "En la expresión de opiniones propias y 

ajenas, la Cope observará como regla de estilo el respeto a las personas 

y el diálogo civilizado, rehuyendo el apasionamiento unilateral y la crítica 

sistemática", dice el código que ahora los obispos recuerdan que es de 

obligado cumplimiento. 

 

El debate en la comisión permanente ha sido intenso, uno de los más 

intensos que se recuerdan en la Casa de la Iglesia, sede de la Conferencia 

Episcopal Española, sita en la calle Añastro de Madrid. Tomaron la palabra 

todos los 23 prelados que componen la permanente y la gran mayoría de 

las intervenciones expresó una grave preocupación por la deriva de la 

Cope, puesto que algunos de sus programas se han convertido en 

bandera de la España sectaria e intolerante. La reciente condena del 

radiofonista Federico Jiménez Losantos por un delito continuado de 

injurias graves al alcalde de Madrid pone en evidencia que el ideario de la 

emisora está siendo gravemente incumplido desde hace tiempo. Ni 

siquiera altas personalidades de la Iglesia, como el nuncio de la Santa 

Sede en España, el cardenal primado de Toledo o el cardenal arzobispo 



de Barcelona se han salvado de la ira de los Torquemada afincados en las 

ondas episcopales. En combinación con un diario madrileño, los 

neoinquisidores han querido modificar el rumbo del Partido Popular 

desatando una feroz campaña contra el líder del centroderecha español, 

Mariano Rajoy. La cadena de despropósitos es larga. Conviene recordar 

que los micrófonos de la Cope también han sido utilizados para denigrar 

al jefe del Estado y para sembrar el odio contra la sociedad catalana 

cuando el Estatut de Catalunya suscitó un intenso debate político en 

toda España. 

 

Finalmente, los obispos han sabido reaccionar ante tan inaudita situación, 

a su vez motivo de preocupación en el Vaticano. Los obispos se han 

pronunciado por un cambio de rumbo de la emisora católica, que deberá 

se implementado por los actuales o futuros responsables de la cadena. Y 

el debate ha dejado en minoría al presidente de la Conferencia Episcopal, 

cardenal Antonio María Rouco Varela, empecinado hasta el último 

momento en un enroque insostenible. De haberse producido una 

votación, que los obispos evitaron por prudencia, Rouco se hallaría bajo 

moción de censura. La orden de corrección de rumbo ha sido dada y 

tendrá sus tiempos. El basta ya ha sido pronunciado. 


